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Baúl de viaje (tipo 1800, camarote), que perteneció al barón Alejandro von 
Htr,mboldt, quien lo dejó en la Municipalidad de Guayaquil, po·r conside­
?·arlo incómodo pa1·a el transpo'rte a lomo de mula por las selvas tropicales, 
en ene1·o de 1808, al entbarca1·se en la {1·agata "Orue" rumbo a M éxico . 
H oy pertenece a la colección privada de la fa??ti lia Sim1nonds Pardo en 
la histórica hacienda de CALIBIO ce1·cana a Popayán. (Foto y atención 
del Dr. G. Paz Otero, miembro de la Academia de Historia del Cauca). 
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El baúl de Humboldt 
Comunicado sobre un hallazgo histórico 

Escribe: GERARDO PAZ OTERO 

La Televisara del Berlín libre, en homenaje a la memoria 
de Alejandro von Humboldt y su obra científica en Indoamérica, 
acordó hacer una filmación cultural sobre el histórico recorrido 
que hiciera él durante cinco años (1799-1804) en viaje de inves­
tigación por Venezuela, Cuba, Colombia, Ecuador, Perú y México. 

"Tras las huellas de Humboldt" se intitula el interesante 
documental, en cuya realización los expertos de la mencionada 
Televisora, Gerhard Maurer y Theo Tott, realizaron el ano pa­
sado un recorrido de información histórica y documentación ilus­
trativa a través de las principales regiones y ciudades visitadas 
por Humboldt y Bonpland en el N u evo Mundo. 

En Popayán nada hallaron que recordase el paso del ilustre 
científico por esta vieja ciudad colonial, donde permaneció todo 
el mes de noviembre de 1801, recolectando muestras de plantas 
y minerales, explorando el volcán Puracé -por entonces en ple­
na actividad-, observando las formaciones rocosas en la hoya 
del río Ca u ca en el sector de J ulumito; con Bonpland fueron 
expectadores de las grandes tormentas eléctricas características 
de esta región andina; visitaron la casa del sabio Caldas, admi­
raron sus rudimentarios instrumentos, departieron con intelec­
tuales payaneses, e hicieron visar sus pasaportes para continuar 
viaje a Quito. 

Con posterioridad a la visita de los técnicos de la Televisora 
berlinés, el ingeniero Edgar Simmonds Pardo nos informó que 
en la histórica hacienda de Calibío, propiedad de su padre, se 
encontraba el baúl de viaje que Humboldt trajo de Europa, uti­
lizó en sus viajes por Venezuela y Colombia, y dejó en poder de 
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la municipalidad de Guayaquil cuando se embarcó en la pequeña 
goleta "Orué" rumbo a Acapulco, por considerarlo demasiado 
incómodo para ser transportado a loma de mula, de buey, o a 
pie por nativos a través de las selvas t r opicales. El colombiano 
Lino Jara mil! o -aficionado a coleccionar antigüedades- lo ad­
quirió en pública subasta en Guayaquil, lo t r ajo a Colombia y 
obsequió al ingeniero Simmonds. 

En realidad, como puede apreciar se en la ilustración, se 
t rata de un pesado mueble de madera, hierro y cubierto de 
cuero, manufactura característica del siglo 18, provisto de gran­
des cerrojos para seguridad y transporte; en forma de armario 
acondicionado para guardar ropas, mapas e instrumentos. Hum­
boldt lo adquirió en Londres durante su visita a Sir Joseph 
Banck donde, en presencia de las ricas colecciones exóticas de 
minerales y plantas, se ilusionó con la invitación que le hicier a 
Sir Bristol, otr o amante de los cruceros en velero tan en boga 
por esas épocas, para visitar la tierra de los faraones. Entre los 
pr eparativos adquirió el mencionado baúl en la firma "F. Barne 
y Coa. London". Frustrado el proyectado viaj e a Egipto por las 
g·uerras napoleónicas, Humboldt regresó a Alemania con su baúl, 
que luego le sirviera para su gran viaje al Nuevo Mundo iniciado 
el 5/ Vl/ 1799 en el puerto español de La Coruña en la fragata 
"Pizarro". El artefacto en cuestión aún conserva la placa de fá­
brica, y en caracteres borrosos por la acción del t iempo se lee 
el nombre "HUMBOLDT", en la parte externa de la tapa. 

F otogTafías y documentación de esta r eliquia humboldtiana 
entregamos el año pasado en el Castillo Tegel (Berlín libre) a 
la señora María Agnes von Heinz, única heredera superviviente 
de la familia Humboldt, actual propietaria legal del Castillo, 
quien acusó recibo en los siguientes t érminos : "A.M. von HEINZ, 
Tegel, 27 de junio de 1965. -l. Berlín- 27, Castillo Tegel.­
Señor doctor Gerardo Paz Otero, Düsseldorf, Trinkausser strasse 
8. Consulado de Colombia.- Muy estimado señor profesor : acuso 
r ecibo de la documentación y fotos entregados por Ud., r eferen­
tes al hallazgo del baúl de viaje que perteneció a Alejandro von 
Humboldt, y que él usó durante su viaje científico por la América 
del Sur.- Deseo por medio de la presente agradecerle su gentileza 
al hacer esta donación históricamente valiosa que conservarE! 
aquí en el Archivo familiar del Castillo Tegel.- Son mis deseos, 
y así lo espero, poder viajar alguna vez a Colombia y tener el 
gran placer de conocer el inter esante baúl de mi antepasado en 
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la colección privada de la Hacienda "Calibío" de propiedad de 
la familia Simmonds, en la ciudad de Popayán.- Con mis agrade­
cimientos por su iniciativa, y deseándole un buen viaje de re­
greso a su Patria, me suscribo, (firmado) María Agnes von 
Heinz" (1). 

( 1) Comunicación oficial de este hallazgo y del informe llevado a Ale­
mania hicimos a la Academia de Historia del Cauca y a la Univer sidad 
Humboldt en el Berlín Oriental. 
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